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do en la optimización y diversificación de la cafeticultura
bajo una perspectiva que va desde lo estrictamente bioló-
gico hasta lo social y lo económico, la mayoría de tales
trabajos se han desenvuelto de manera muy independien-
te. Al no existir un elemento integrador, las investigacio-
nes se muestran dispersas y no han permitido exponer de
manera clara el potencial real de nuestra institución frente
a las demandas. Un primer paso en la tarea de fomen-

tar la interacción entre las unidades fue reco-
nocer tal situación y actuar uniendo esfuer-
zos para contribuir a enfrentar la problemática
de las zonas cafetaleras a corto, mediano y
largo plazo. En ese sentido, en 2001 se pla-
neó abrir un foro específico de análisis y dis-
cusión para los investigadores de ECOSUR que
actúan en dichas zonas, haciendo un recuen-
to crítico de los diferentes temas abordados
y de las capacidades institucionales que con-
tribuyan a la toma de decisiones para enfren-
tar esta realidad como un colectivo institu-
cional. Para ello, tres investigadores y un
técnico buscaron financiamiento a través de
la convocatoria emitida por la División de
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S i bien es cierto que un número considerable de
investigadores de ECOSUR centra su actividad
dentro de zonas cafetaleras, y que esto ha incidi-
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El fortalecimiento de las capacidades locales
y la integración de la investigación con las
necesidades sociales, así como la búsqueda
de la transformación tecnológica en vincula-
ción con los productores, fueron los pilares
más importantes de una propuesta de finan-
ciamiento para zonas cafetaleras.
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Sistemas de Producción Alternativos para
fomentar proyectos de integración.

Partiendo de la pregunta ¿Qué estamos
haciendo y qué podemos hacer en la institución por el
desarrollo de las zonas cafetaleras?, al cabo de
dos foros de discusión realizados, uno en la
Finca Irlanda cerca de Tapachula y otro en
San Cristóbal de Las Casas (Soto et al., 2001),
se conformó el colectivo de trabajo que se
denominó GIEZCA por las iniciales de Gru-
po de Investigación de ECOSUR en Zonas Ca-
fetaleras.

Producto del análisis interno desarro-
llado durante 2001, este grupo multidiscipli-
nario implementó acciones específicas que
promovieran el trabajo en equipo hacia un
mismo objetivo. Una de las primeras accio-
nes académicas emprendidas para favorecer
la interacción entre líneas y proyectos de in-
vestigación en zonas cafetaleras fue ofrecer
un diplomado.

El primer Diplomado para el Desarrollo de Zonas
Cafetaleras en la Región del Soconusco, Chiapas, se llevó a
cabo a principios de 2002, con lo cual se inició formal-
mente la colaboración interna y externa del GIEZCA. Di-
cho evento constó de 140 horas de sesiones teóricas, prác-
ticas y un taller de evaluación final, distribuidas en 10
semanas. Participaron 55 personas entre productores de
diferentes niveles, estudiantes y profesionistas de institu-
ciones gubernamentales, con un pago diferenciado de
acuerdo a su condición.

En este evento se integraron 16 investigadores de
tres unidades de ECOSUR (Tapachula, San Cristóbal y Villa-
hermosa), pertenecientes a las tres divisiones que confor-
man la estructura académica del Colegio (Sistemas de Pro-
ducción Alternativos, Conservación de la Biodiversidad y
Población y Salud) y a por lo menos 10 líneas de investiga-
ción (figura 1).

Asimismo permitió la colaboración de académicos
nacionales de la UACH-CENIDERCAFE, UNAM y UNACH,
e Internacionales como la Universidad de Michigan y la
Universidad de San Carlos en Guatemala, así como de fun-
cionarios de la CMC, CNA y BANCOMEXT, y de organismos
no gubernamentales como Fair Trade y miembros de la
iniciativa privada (figura 2).
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Figura 1. Participación de las unidades de ECOSUR en el Diplo-
mado sobre Desarrollo de Zonas Cafetaleras, 2002.
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Figura 2. Composición de los instructores participantes en el
Diplomado sobre Desarrollo de Zonas Cafetaleras, 2002.
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Los resultados fueron evaluados en el segundo se-
mestre de 2002, encontrándose resultados muy alentado-
res (figuras 3 y 4), mismos que fueron publicados en el
libro México y la cafeticultura chiapaneca, editado por el Dr.
Jürgen Pohlan, actual coordinador general del GIEZCA,
como parte de las memorias de dicho evento.

Retomando lo anterior, del 7 de febrero al 12 de abril
de 2003 se dio una segunda versión del diplomado nueva-
mente en Tapachula, con la participación de 57 asistentes
entre estudiantes de licenciatura (agronomía y administra-
ción), pequeños productores y técnicos de instituciones.

Excelente

Bueno

Figura 3. Calificación otorgada por una muestra encuestada
(n=38) tres meses después de concluido el Diplomado sobre
Desarrollo de Zonas Cafetaleras, 2002.
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Figura 4. Acciones emprendidas por los encuestados (n=38)
tres meses después de concluido el Diplomado sobre Desa-
rrollo de Zonas Cafetaleras, 2002.

Paralelamente a la ejecución del pri-
mer diplomado, el GIEZCA estructuró una
propuesta de financiamiento a la Fundación
Ford, con el objetivo de fortalecer una red
de colaboración entre los diferentes actores
en tres zonas cafetaleras del estado en don-
de ECOSUR tiene presencia. El fortalecimien-
to de las capacidades locales y la integración
de la investigación con las necesidades so-
ciales, así como la búsqueda de la transfor-
mación tecnológica en vinculación con los
productores, fueron los pilares más impor-
tantes de la propuesta.

Esta experiencia sigue en proceso y
cuenta con avances significativos entre los
que destaca la integración de la red Norte, la
red Altos, la red Soconusco-Sierra y recien-
temente la red Jaltenango, en las que inte-
ractúan no menos de 13 organizaciones de
productores de café, 10 investigadores titu-

El multidisciplinario GIEZCA cuenta con
reuniones periódicas y en él hay experiencia
en la integración de propuestas de investiga-
ción de manera colectiva; hay metas y objeti-
vos conjuntos; hay gestión colectiva de
recursos, y está en construcción una página
electrónica compartida.
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lares y 7 técnicos académicos de las unida-
des San Cristóbal y Tapachula.

Además, en abril de 2002 se elaboró
un protocolo de investigación denominado
“Bioecología y manejo de plagas del café en
el Soconusco y Sierra de Chiapas”, coordi-
nado por el Dr. Juan Francisco Barrera Gay-
tán, el cual fue aprobado por la fundación
PRODUCE-Chiapas AC. En él se incluyen 9
de los integrantes del GIEZCA, promoviendo
también la colaboración en una experiencia
concreta de investigación con un componen-
te participativo (Barrera, 2002).

Ambos proyectos (Ford y PRODUCE)
constituyen las bases de lo que podría ser
a futuro un proyecto integral para el desa-
rrollo de las zonas cafetaleras con la parti-
cipación de los productores en su gestión
(figura 5).

Los avances son importantes (actual-
mente en el GIEZCA se aglutina no menos
del 50% del trabajo de vinculación de ECO-
SUR1 ) pero hace falta mucho por hacer. El
planteamiento expuesto por los autores del
número 12 de esta misma ECOfronteras en
el año 2000 (“Más que una bebida. El culti-
vo del café en Chiapas”), que textualmente
dice “Esperamos que este número sea fuen-
te de inspiración para fortalecer los vínculos
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Figura 5. Organigrama operativo del GIEZCA (Tomado de
Informe Ford, 2003).

de nuestra institución con los campesinos del café”, es hoy
una realidad. El GIEZCA se reúne por lo menos una vez
cada seis meses de forma general y mensualmente en las
unidades; hay experiencia en la integración de propuestas
de investigación de manera colectiva; hay metas y objeti-
vos conjuntos; hay gestión colectiva de recursos, y está en
construcción una página electrónica compartida. Todo esto
es un gran paso, sin embargo, sigue siendo un reto imple-
mentar las acciones de manera colegiada. La dispersión de
las unidades y la estructura organizacional de las mismas
limita en ocasiones los esfuerzos de integración, pero esta-
mos seguros de que emprendimos el camino correcto y lo
mejor aún está por venir. J
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1 Comunicación personal del Dr. Manuel Parra Vázquez, 29
de junio de 2003.


